HACIENDO CUENTAS
Mi difunta abuela Felisa, que en Gloria esté, vivió su juventud en la casa del Teatro Bretón de los Herreros, aunque las ventanas de su piso dieran a Avenida de Portugal y no a la calle Bretón. Pero es el caso que mi abuela, abriendo la última puerta de su último cuarto, se encontraba en las plateas del “gallinero” del teatro. ¡Casi nada!,  imagínense cómo mi abuela, que ya de por sí era cantarina y jovial, se sabía las zarzuelas y cantares de aquellos días, un millar de veces oídas y centenares de veces escuchadas. Aún recuerdo parte de un viejo chotis que cantaba y que ustedes me van a dispensar que les repita. Decía: “Denantes con un duro eras el amo, // podías a tu novia convidar,  //  vivir en el Palace una semana // y hoy cuesta un duro el respirar. // El tiempo que tardabas de la “Bombi” // al centro de Madrid en un simón, //  te lleva a Nueva York un aeroplano // ¿Y qué haces tan temprano en Nueva York?” ¿Se dan cuenta? Sí, nos damos, ¿pero a qué viene eso? Pues a lo del dinero. ¿Ustedes no se han fijado en que “denantes con un duro eras el amo” y ahora hablamos de millones, de cientos de millones, de miles de millones, como si fuese la cosa más normal del mundo? ¿Vamos p’alante o vamos p’atrás que diría el castizo? Por ejemplo leemos “A Grecia se le niega la última partida de 8.000 millones de su primer rescate hasta que estabilice su situación económica” y pensamos, ¡ah, pues muy bien! Pero oigan, ¿cómo que muy bien?, ¿8.000 millones de euros? Ocho mil millones de euros son cerca de un billón trescientas treinta y un mil millones de las antiguas pesetillas. Una cifra ésta que me ha roto la calculadora y que serían unos cinco mil millones y pico de años viviendo en el Palace, si fuéramos el del chotis. Bueno, pues a lo que iba, que lo leemos y nos quedamos tan tranquilos, por lo que no me extraña que cuando en otra página nos enteramos de que “París y Berlín estarían próximos a cerrar un acuerdo para elevar el fondo de rescate europeo a dos billones de euros como parte de un "plan integral" para resolver la crisis de deuda soberana de la zona euro, según informa el diario 'The Guardian'.”, pasemos de largo por la noticia y pensemos que a este paso van a tener que doblar el turno de los engrasadores de las maquinitas ésas de hacer billetes. Y es que ya es triste gracia que mientras aquí más de cinco millones de gente como usted y como yo, para darle un poco de sabor al cocido, tiene que meter al puchero el hueso de jamón atado con una cuerda para sacarlo a los cinco minutos, nos vengan nuestros gobernantes hablando de planes integrales de dos billones de euros para salvar la deuda soberana. Una buena patada les daba yo en todos los “billones” a los de la deuda soberana a ver si espabilaban de una puñetera vez, que a este paso vamos a acabar todos en alpargatas de suela de esparto “Made in China” aunque, eso sí, manufacturadas en la Rioja ¿eh? que siempre ha habido clases. Y es que esto se está poniendo… ¡madre cómo se está poniendo! Hasta la semana que viene, si Dios quiere… y ya saben, no tengan miedo.
